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Desde el Seminario











 En el Seminario Mayor hay dos comunidades: el año de Fundamentación  y la comunidad de Teología, que es el sexenio filosófico-teológico; aunque también se consideran seminaristas mayores a los que realizan en las parroquias el llamado año de pastoral.





EL AÑO DE FUNDAMENTACIÓN: Los cimientos.





Este año llamado de Fundamentación es creación original de nuestro Seminario:





Nace en el curso 90/91, fruto de la iniciativa del rector, D. Lorenzo Trujillo, que lo diseña como introducción obligatoria para la Teología. 


Desde entonces, ha tenido varios formadores; actualmente es D. Manuel Pérez Tendero, profesor de Biblia. En este curso están 9 seminaristas. 





El objetivo básico es poner los cimientos para la vocación sacerdotal de los que quieran ingresar a los estudios de Teología.


     Para ello, se plantea como:





Un año gratuito: no hay asignaturas académicas. Es un año “perdido” en cuanto a currículum de estudios. No sigue el calendario escolar.


Un año de discernimiento vocacional: se trata de madurar la decisión de seguir a Jesús en el camino del sacerdocio. Todo lo que se hace se encamina a eso.


Un año de “cuasi-noviciado”: se vive en una zona aparte, se limitan las visitas de la familia y las vacaciones, la TV se ve muy poco y se sigue un horario de oración diario.


Un año de experiencias “fuertes”: Durante el año se realizan trabajos agrícolas, viaje a Tierra Santa, vivencia de la Pascua en un monasterio, trabajo en hospital psiquiátrico, peregrinaciones a Lourdes, Ávila (S. Juan Cruz y Sta. Teresa), Almodóvar-Montilla (S. Juan Ávila), etc...


Un año de profundización humana y cristiana: Se reciben charlas sobre Jesús, la Iglesia, el sacerdocio; se escribe la autobiografía; se da música clásica y religiosa; literatura; cine; actividades manuales y artísticas, deportes; hay convivencia en comunidad y seguimiento personalizado del formador.





Para los que vienen del menor, es un año de planteamiento general de su estancia aquí. Para los que vienen de fuera (últimamente ha aumentado este número), es un año de introducción y aterrizaje en el Seminario.


En general, es un año que no se ve a corto plazo pero que se nota a la larga ya que da muy buenos frutos en la formación integral del futuro sacerdote. 





 





   


Esta comunidad es un poco especial, porque tiene tres cursos, cada uno con su ritmo, muy distintos entre sí.





4º E.S.O. :  Son ya adolescentes ( con su problemática “edad del pavo”, propia de la edad). Dan clase dentro del Seminario, aunque tienen algunos profesores distintos de los pequeños. Van teniendo más libertad y responsabilidad. Viven en una galería diferente de los de la E.S.O.; hacen el estudio en su habitación y se pueden acostar un poco más tarde. Ven más la TV y tienen más paseo los domingos. 


  


1º BACHILLERATO:  En el Seminario, dado el carácter del Centro, se imparte la opción de Humanidades (Latín, Griego). Van madurando en su adolescencia y definiéndose más en su vocación sacerdotal (han tenido que “dejar” otras opciones de estudio). Tienen más formación espiritual y comunitaria. Tienen un diálogo personal y frecuente con el formador. 





2º BACHILLERATO:	    Dan clase fuera del Seminario, en el Instituto “Hernán Pérez del Pulgar”; allí se mezclan con chicas y chicos de su edad. Son los mayores y se les exige más. Es un año clave en el proceso vocacional. Tienen un plan especial para ir definiendo la vocación sacerdotal durante el curso: pastoral de fin de semana con curas jóvenes, ejercicios espirituales, dirección espiritual con D. Rafael P.Piñero... 








Bachillerato es la etapa del crecimiento; crecer es desarrollar lo humano, lo intelectual, lo comunitario y lo vocacional, con alegría e ilusión. Al final, tienen que dar el paso al Seminario Mayor. 
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JEREMÍAS: La vocación de un profeta.








JEREMÍAS es, junto a Isaías y Ezequiel, uno de los profetas más importantes del Pueblo de Israel.





Es constituido profeta desde el seno materno por la Palabra de Yahvéh (Jr 1,4) aunque él no lo sabe hasta que es mayor.


Se resiste a la vocación alegando que es “un muchacho que no sabe hablar” (Jr 1,6)


Dios le dice que no tenga miedo pues estará con él para salvarle de todas las pruebas y le pondrá Sus palabras en la boca. (Jr 1, 8s)








El profeta siente la lucha y el esfuerzo de ser elegido por Dios; incluso llega a “maldecir” el día que vio la luz (Jr 20, 14)


Pero a la vez siente la gran atracción y fascinación de la llamada de Dios: “Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir” (Jr 20, 7)


El fuego de la Palabra le abrasa el corazón y por más que quiere, no puede apagarlo (Jr 20, 9)








Este es el profeta de las lamentaciones pero también el poeta de las expresiones más hermosas de Dios a su pueblo: “Con amor eterno te he amado” (Jr 31, 3)


Será el profeta de la Nueva Alianza (Jr 31, 31) “Pondré mi Ley en su interior y sobre sus corazones la escribiré. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” (v. 33)





¿Te has sentido elegido por Dios desde el seno materno?





¿Te atrae la seducción amorosa de su llamada?





¿Has experimentado el fuego de su Palabra en tu interior?





“Yo estoy contigo para salvarte”


                                                     (Jr 15, 20)





Un abrazo, desde el Seminario,


         Raúl.











 











	 














